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FONDO EMETERiO 

VALVÉRDE^y jELLEZ 

f f j L fortísimo mártir de Cristo San SSbas-
tuvo por padre á un caballero francés, 

de la ciudad de Narbona, y por madre á una 
señora nacida en Milán; y de aquí por ventura 
ha venido la contienda queiiay entre estas dos 
ciudades, sobre cual de ellas sea la propia pa-
tria de este santo, porque cualquiera sanio y 
inás un santo tan ilustre y glorioso, como fué 
San Sebastián, pnede honrar y ennoblecer su 
patria y alcanzar grandes mercedes y favores 
del Señor, y ella se puede gloriar de liaber te-
nido tal hijofy ciudadano. Puede ser que tían 
Sebastián baya nacido en Karbons, como su 
padre, y criádose en Milán, como su madre; y 
liorna se precia de tener su sagrado cuerpo, y 
liaber sido regada con su sangre. 

D e la niñez y educación de San Sebastian 
no tenemos .cosa cierta; lo que se halla escrito 
por autores graves y antiguos de su vida, es lo 
siguiente. Vivió San Sebastián en tiempo de 
los emperadores Diocleciano y Maxim ¡a no, 
enemigos capitales de Jesucristo. E r a solda-
do noble y valeroso, y muy discreto, y de tan 
grandes dotes, que el emperador Diocleciano 
íe hizo capitán de la, primera cohorte, o es-
cuadra (cargo que no sedaba sino acabal leres 
de ilustre sangre y muy conocidos,) y le man-



dó que asistiese en su palacio, y gustaba tra-
tarle y encomendarle cosas de su servicio. Era 
San Sebastián cristiano interiormente, aunque 
en eltrage lo disimulaba: porque puesto caso 
que síi alma estuviese abrasada de amor de 
Dios, y de un encendido deseo de morir por El, 
como vió que por la terribilidad de aquella 
persecución ranchos cristianos peligraban v 
vacilaban en la té , juzgó que por entonces era 
más servicio de Dios no descubrirse 61, para 
poder mejor ayudar y favorecer á los Cristia-
nos hasta que fuese tiempo de manifestarse y 
morir con ellos. Para esto visitaba á los cris-
tianos que estaban encarcelados; socorríalos 
en su pobreza; animábalos en sus tormentos; 
tenía en pié á los que iban á caer; y levantaba 
á los caídos, ganando para Cristo, las álmásí 
que el demonio le quería quitar. Entre éstos 
cristianos, á quienes dio la vida San Sebastián 
con sus palabras, fueron dos caballeros roma-
nos, llamados Marcos yMarceliauo, hérnídnos 
de ira vientre, é hijos de Tranquilino' f de 
Marcia su mujer, personas muy nobles y ri-
cas, y los mismos Marcos Y Marceliano eran 
casados y tensan hijos, y estaban presos en la 
cárcel por la fó de Jesucristo: á los cuales vi-
sitó áan Sebastián, y con dulces y eficaces 
palabras les persuadió que no teiniesén los 
tormentos ni la muerte por Cristo, que es ver-
dadera y eterua vida. Pudieron tanto sus pa-
labras para con ellos, que pasaron con grande 
esíuerzo y alegría sus tormentos, vs'e ofrecie-

ron al Cuchillo. Dióse sentencia contra ellos 
de muerte, si no sacrificaban á sus dioses; mas 
como eran tan principales caballeros, sus pa-
dres, mujeres, deudos y amigos cargaron so-
bre los jueces v pidieron algunos días de espe-
ra p a r a persuadir á los dos hermanos que sa-
c r i f i c a s e n , y alcanzaron treinta dias de plazo 
para este efecto. En este tiempo no se puede 
creer la batería que les dieron; los medios que 
intentaron las artes que usaron, para perver-
tirlos y ablandarlos. Los otros caballeros sus 
amigos, con quienes en otro tiempo se habían 
holgado,les proponían las honras, las rique-
zasTlos placeres y entretenimientos del mun-
do, de las cuales, como mozos honrados y ri-
cos, podían gozar sin perder las vidas, muje-
res 'é hijos, v m mala •veje?, á sus padres, y 
acabarlos dé puro d o l b r - V .sentimiento La 
madre Marcia les traía ala! memoria los do le-
ves que tuvo citando á los dos juntos di ó a. luz; 
las rÍTolestiás en criarlos; los trabajos en ense-
narlos; los cuidados y ansias' de corazón en 
casarlos y ponerlos en estado; y finalmente de-
cía, que tantas veces los había dado (i\nv., cuan -
tas habían tenido algún trabajo, desgracia o 
enfermedad: y que en pago de todos estos be-
neficios le querían quitarla vida, la cu a sin 
duda con su muerte se acabaría. Tranquilino, 
su padre, Cargado de años y dolores de la go-
ta no podía hablar de pena; mas hablaba con 
sus continuas lágrimas, sollozos y gemidos, y 
abrazando y aoretando á sus hijos con amor y 
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ternura de padre, lastimaba sus corazones. 
Pues las mujeres de Marcos y de-Mareeliano, 
poniéndoles allí .delante sus dulces hijos, y 
dando alaridos que llegaban basta el cieio, a-
travesaban las entrañas de ios sautos márti-
res: los cuales, como hombres amorosos y no-
bles, sentían los duros golpes y la brava bate-' 
ría y los continuos asaltos que por todas par-
tes les, daban, que eran tan recios y furiosos, 
que apenas jodian resistirles, ni defenderse en 
una tan fuerte y dura pelea. 

Hallóse á e s t e espectáculo, disfrazado como 
solía, Sau Sebastián; y viendo el peligro en 
que estaban aquellosdos soldados de Jesucris-
to, y la furiosa batería que por todas partes 
sus enemigos les daban, parecióle que tenian 
necesidad de socorro, y que era ya tiempo de 
descubrirse y hablar, para que el demonio no 
quedase vencedor con mengua y escarnio del 
partido de Jesucristo. Volvióse á los dos her-
mauos, y allí delante de todos les habló de 
esta manera: "O valerosos soldados, y fortí-
sirnos capitanes del rey de los reyes Jesucris-
to;- tened fuerza en esta dura pelea, y 110 os 
dejéis vencer de tan tos y tan grandes enemigos. 
Las lágrimas mujeriles venzan á las mujeres, 
y las palabras blandas á los hombres regala-
dos; que eu vosotros, siendo como sois tan es-
forzados ó invencibles, no harán mella ni la 
presencia y lágrimas de vuestros padres, ni la 
ternura de vuestras mujeres, ni la poca edad 
y soledad de vuestros hijos, ni losdañosqueos 

han representado traspasarán vuestro corazón, 
armado como de un peto fuerte de fortaleza y 
constancia: porque no puede sentir daño, sino 
falso y aparente, el que obedece á su Criador; 
ni tener cuenta con la honra de la tierra, el que 
aspira á la gloria y bienaventuranza sempiter-
na. Mostrad á todos estos vuestros amigos y 
deudos, según la carne, que el verdadero solda-
do de Cristo, con el escudo de la viva fé, y con 
el arnés de la caridad, fácilmente resiste á to-
dos los golpes blandos del regalo, y á los duros 
del tormento, y a l a »ferocidad y espanto de 
la misma muerte cuando pretenden apartarle 
del amor de su Señor. A un punto habéis lle-
gado, que, ó habéis de perder á Cristo, ó á' to-
dos los que aquí están, y aun á vosotros mis-
mos. ¿Quién os ha hecho hasta ahora confesar 
á Cristo? '¿Quién os ha tenido encesta cárcel 
tanto tiempo! ¿Quién os ha dado fuerzas para 
padecer tantos tormentosy martirios! jíTo ha 
sido el amor de Cristo? ¿Pues no sabia des, que 
vuestra muerte debía de dar dolor á vuestros 
padres, á vuestras mujeres y á vuestros hijos? 
Pero por la gloria eterna todo lo habéis sufri-
do. ¿Pues podrán ahora vencer las lágrimas á 
los que los dolores y tormentos no 'han venci-
do, p a r a l a r que reir á los gentiles, y escarne-
cer vuestra constancia, que ellos llaman*obs-
tinación, viéndoos aboraarrepentidos y rendi-
dos con vileza! No, no podrá tanto el amor 
blando de vuestros hijos, que os haga perder 
lo que habeis'ganado con vuestra sangre. Al-



zad en alto el trofeo de vuestra gloria y no 
arrojéis las armas delante de vuestro enemi-
go; pues ya le teneis rendido ydebaj&de vues-
tros piós. Si los que lloran, aquí supiesen lp 
que vosotros sabéis, y la; gloria que esperan 
los buenos, y. las penas que están aparejadas 
para los malos, sin duda que aeorapaüarian 
vuestro triunfo, no coniástima sino con envi-
dia; con gozo y 110 oon llanto; eon alabanza y 
no eon queja y sentimiento^ mas ellos aman 
esta vida temporal que engana á todos los que 
se abrazan con ella, no teniendo cuenta en la 
eterna. Esta vida es la que- trae embancados 
y fuera de sí á sus amadores, y los despeña en 
todos^ los vicios, -y persuade al goloso la glo-
tonería, los adulterios al deshonesto, al codi-
cioso el hurto, al véngativo la crueldad, y ai 
mentiroso la astucia y engaño." Y volviéndo-
se á los circunstantes: "No queráis, señores, 
dice,'; por una'vida tan frágil y engañosa, que 
estos caballeros pierdan el cielo, ni os opon-
gáis al espíritu divino, qué les hace hollar la 
vanidad y maldad de esta vida mortal, ó por 
mejor decir, vida ya muerta. No os dé pena 
que?se^parten de vosotros; pues os harán ca-
mino para conocer y amar la verdad, y des-
pués os juntareis con ellos para siempre en a-
quel real palacio, que esperárnos los cristia-
nos, donde hay otra vida verdadera, vida eter-
na, vida tranquila, vida feliz y segura- que es-
ta nuestra es vida mortal, trabajosa, misera-

e dudosa. Y si. os parece qiie se puede 

— 0 — 
menospreciar ía muerte, mas no los tormentos 
<pie se dan á los cristianos, más horribles que 
la misma muerte; á esto os digo, que cuanto 
los tormentos son más crudos por Cristo, tan-
to son más gloriosos; y que pues por los tem-
porales excusamos los eternos, y alcanzamos 
corona inmortal, los debemos tener por gran 
ganancia. No son sueños estos, ni fábulas ó 
imaginaciones, sino verdades macizas y del 
ciclo: los milagros, que cada dia obran los 
cristianos, lo testifican. Los muertos resuci-
tan, los ciegos ven, los enfermos de todas do-
lencias, por arte humana incurables, cobran 
perfecta salud en solo el nombre de Cristo, 
con tanta evidencia, que no se puede negar ni 
atribuirse, como vosotros soléis, á hechizos ó 
arte mágica, pues ningún mago hasta ahora 
ha resucitado muertos: y si son verdaderos los 
milagros que hacen los cristianos, también lo 
serán las promesas de -Cristo, y por ellas es 
justo morir: y si no son verdaderos, ¿qué ma-
yor milagro'puede haber en el mundo, que 

verle convertido sin milagros á la fé de este 
Señor, á pesar de los emperadores romanos, y 
de siis armas y poder, y de todos los tormen-
tos (pie ellos han inventado contra los que 
profesan esta religión? Por tanto enjugad las 
lágrimas, señores, y con alegría acompañad el 
triunfo de estos sautos mártires, por cuyo me-
recimiento espero en Dios que os alumbrará/' 

Diciendo esto el caballero esforzado de J e -
sucristoj'Sebastián, a) improviso bajó una luz 
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resplandeciente que causó gran admiración 
temor y alegría á todos los que estaban pre-
sentes; y en medio de ella ¿parecieron 
angeles, y delante de ellosel Señor de los W 
les a quien ellos hacían reverenda: el cual 
acercándose á Sebastián, le dió ósculo de n , 7 

U S e r á s * h m W > o o m ú m » Suce-
dió todo esto en casa de Nicóstrato, á donde 

l e m a x\i eos trato por mujer á Zoa; la cual ñor 
una eníermedad muy recia, que había toS 
seis anos.antes, había perdido el habla v e S a 
ba muda, aunque no sorda. Esta, uibiemí , 

y visto h luz ^ S 
nostrado ¿L «n ? , a n & e ' e s en favor del santo 
2 l i d t f f é S \ C O n S C f i a s ' C 0 I » ( ' ' S 
na v e i f / ; t e i ! ( l e I r q n ü ^ r í a *er erist a-

[ )1 ( f q u 0 , l a I u c , e s e '»at izar . 
d c Z o í v nu S P l U ! S 1 í í ' ! ? S l , t ) 0 enfermedad 
ue/,0.1 y que no podía hablar, le diio- "Si va 

2 e v d e « í tn m i 8 m 0 S e Ü ° l " C r i s t o te sÜ-

Cristo V S f l ^ í á * fé do 
S t o » ^ a q u e l l o s santos 
s u s ^ a s a s v < 2 t s e f , l é s ü ü con Diosá 

casas, y q „ e Je perdonasen el haberlos íe-
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uido en la suya; porque estaba ciego, y sin 
conocimiento de la verdad, y que él holgaría 
mucho de ser preso y atormentado, y muer-
to, por haberles dado libertad. 

Y a Tranquilino y Marcia, y las mujeres é 
hijos de Marcos y Marceliano, con lo que ha-
bían oído y visto, se habian trocado y mudado 
de parecer: derramaban todos de sus ojos dul-
ces y copiosas lágrimas; mas, lágrimas que sa-
lían ya de otra fuente, y de otro corazón que 
las primeras; eran lágrimas con que llora-
ban las lágrimas pasadas, y las persuasiones 
que habian hecho á los dos "caballeros do J e -
sucristo, procurando pervertirlos y apartarlos 
de nuestra fé. 

Conoció esto Marcos, uno de los hermanos, 
el cual habiendo callado hasta entonces, vol-
viéndose á ellos, les dijo: "padres mios amantí-
simos, mujer, cuñada, hijos y sobrinos mios 
dulcísimos; délo que habéis visto y oído en-
tendereis que la peor cosa que puede hacer el 
hombre, es amancebarse con su carne, amarla 
y regalarla; y lo mejor aborrecerla; y mirar 
por su alma, y aspirar á la vida eterna: por-
que esta nuestra alma está sellada con la di-
vina imágeríj adornada con lasemejanza de su 
Criador, desposada con el anillo de la fé, do-
tada con los dones del Espíritu Santo, redi-
mida con la Sangre de Cristo, defendida con 
guarda de los ángeles, capaz dé la bienaven-
turanza, y heredera de la bondad y riquezas 
de Dios. Pues, ¿qué tiene que ver esta alma 
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tan noble ccn la carne tan flaca y sucia, como 
lo muestra todo lo que sale por diversas par-
tes de nuestro cuerpo? Pues siendo esto así; 
¿porqué queremos guardar tanto este nuestro 
cuerpo frágil, y quitarle de las penas y tor-
mentos? Muera, muera el cuerpo vil, puraque 
el alma viva para siempre. Mi corazón estaba 
atravesado de dolor, por veros tan engañados; 
mas ahora yo hago-gracias á mi Señor Jesu-
cristo, que os ha alumbrado y puesto en cami-
no de la salud. Hermano Marceliano, peleemos 
como caballeros de Cristo; muramos por el 
Señor, que murió por nosotros; y toda nuestra 
contienda sea, sobre quien de "los dos ha de 
morir primero, para hacer camino al otro." 

Todos aprobaron lo que había dicho Mar-
cos; y el fin felicísimo de este espectáculo fué, 
que pidiendo Nieóstrato y Zoa, su mujer, con 
grande instancia el bautismo, San Sebastián 
les ordenó que trajesen primero á su casa 
todos los otros presos, que por sus delitos es-
taban en la cárcel, para que oyesen la palabra 
de Dios, y los que la recibiesen participasen 
de los misterios sagrados de nuestra santa fé, 
y del precio de nuestra redención. 

Trajéronse los presos por mano de Claudio, 
que era escribano del crimen; y habiendo des-
pedido á los ministros de justicia, Nicóstrato 
los presentó todos atados delante de San Se-
bastián; el cual les predicó con tan vivas, efi-
caces y encendidas razones, que abriéndoles 
el Señor con su espíritu el corazón, dieron Ih-
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gar á que entrase en él el rayo de la divina 
luz, para que conociesen los errores de su vi-
da pasada, y la ceguedad de la idolatría en 
que estaban, y se convirtiesen á la té de Cris-
to, y le pidiesen perdón y misericordia de sus 
culpas. 

E l número deT 1 os que esta vez se con-
virtieron por medio de San Sebastián fueron 
setenta y cuatro, y entre ellos Tranquilino 
con su-mnier. nueras, nietos y amigos, y iSi-
cóstrato con su mujer y familia,que eran trein-
ta v tres personas, y otros diez y seis délos mal-
hechores, quehabian sido traídos de la cárcel. 

A todos estos bautizó Policarpo, sacerdote 
de Cristo, habiendo primero ayunado todos 
aquel día hasta la n o c h e , y ofrecido al Señor 
sacrificio de oraciones y alabanzas. El padre 
espiritual v padrino de todos aquellos nuevos 
cristianos fué San Sebastián. Entre los que se 
bautizaron había algunos dolientes, los cuales, 
por virtud del santo bautismo, quedaron sa-
nos. Uno de ellos fué Tranquilino, que es-
taba como tullido de la gota, ya había once 
años; y otros dos hijos de Claudio, escriba-
no, uñe también sehabía convertido, de los 
cuales uno estaba hidrópico, y el otro lleno 
de llagas. N i n g u n o puede fácilmente creer a 
alegría que causó este suceso en el pecho de 
San Sebastián, y de aquellos sautos hermanos 
Marcos y Marceliano, sino el que sabe a que 
sabe Dios, v el gusto de las almas. 

Auimábause los unos á los otros e» la le 



y servicio dé Cristo, aguardando que llegase 
el plazo de los treinta dias señalados por el 
juez para ejecutar la sentencia contra los dos 
santos hermanos. Gastaban todo el tiempo 
en oración, en cantar himnos v salmos, y .su-
plicar al Señor que les diese constancia v á 
cada uno de los otros hiciese digno del mar-
tino, ardiendo en vivas llamas del amor de 
Oiwtoj hasta las mujeres flacas, y por su na-
' ^ ' W m u d a s , y los niños tiernos y delica-

o ^ L ego el plazo de los treinta dias. v el 
> efecto de la ciudad, llamado Cromacio,en-

v ^ a llamar a Tranquilino y díjole: "Pues 
¿que uan determinado vuestros hijos? jHn-

2 q u e nuestros. 
• ) r 0 b e d e s c a n a l o s emperadores?" Em-

poncho Tranquilino: "Bienaventurados son 

Í S P 0 t a m b i e n 1 0 60-V> I ^ e s Dios 
ne ha hecho conocer la verdad de la reji-

l e t o t ú d i j c e l pre-
fecto, has perdido el seso y enloquecido al fin 

t S " L 0 C ° Tranquilino, e 
i m u e r l ^ l á * el'-de 

V l d a y <*né » ' « « « * * dijo el 
re"nondi' T S i " í ^ ^ atentamente oir, 

r ^ r , ; n q n i l Í U 0 ' S é r á s Wena,enturado 
de ne n t U , C a S a 1 0 s e r á " " Y o «iré muy 

S C 0 S f «<> ®e la puedas probar." 
J-u vieron e n t r e s i j o s dos un largo razona-
ni.e.to: declaró Tranquilino á S S los 
místenos de nuestra santa íé: respondióle 
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gravemente á las dudas que tenía; y favo-
recido del Señor, le.inclinó á la fé, aunque 
despues Sebastián y Policarpo acabaron ]o 
que Tranquilino habia comen/.ado. 

Con Cromacio se convirtió toda su casa, 
en la cual había mil y cuatro cientos escla-
vos, y dióles á todos libertad, diciendo que 
los que comenzaban á t e n e r á Dios por pa-
dre, no debían ser esclavos de los hombres. 

Embravecíase cada dia más la persecución, 
y llegaban al cielo las olas de aquella tem-
pestad, de suerte, que ya los cristianos no 
podian comprar ni vender, ni hallar de co-
mer, si primero no incensaban á, las estátuas 
de los dioses, que por mandato del emperador 
estában puestas en todos los mercados y plazas. 

Viendo que ya no podian escapar, y que entre 
ellos había muchos flacos, y enfermos, por or-
den del santo Pontífice Cayo, que á la sazón 
presidía eii la Iglesia universal, salieron mu-
chos coiv Cromacio, y fueron sustentados y 
amparados ;de 4l. en sus posesiones y granjas 
fuera de la ciudad, y otros quedaron eu ella, 
como reses en.eí majadero. 

Entre los que quedaron fué uno San Sebas-
tián, al ciial dió San. Cayo, papa, título de 
defensor de la fé; y es la primera vez que 
leemos haberse dado este tan glorioso título 
por la sede apostólica. Quedaron asimismo 
Marcos y Marcelino en liorna, y el nuevo 
prefecto,* llamado Fabián, hizo ejecutar la 
sentencia de muerte contra los dos san,tos 

W N'UFYÍ LftK 
lOfiateu Yalveree y TeOez 
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hermanos,, á los cuales, atados á un palo, les 
clavaron con gran crueldad los pies, y allí eu 
medio de sus tormentos cantaban himnos 
y salinos al Señor; el dia y toda la noche, has-
ta qub con las lanzas les traspasaron los cos-
tados y los pechos; y así acabaron y dieron sus 
almas á Dios, y su« cuerpos fueron enterrados 
dos millas ¿cerca de Boma, en un arenal. ' 

Todos los otros que habían sido converti-
dos por San Sebastián, asimismo murieron y 
dieron la vida por Cristo, de lo cual hubo 
grande alegría y regocijo entre los cristianos, 
y tristeza y confusión entre los gentiles. 

Vino á noticia del emperador Diocteeiano, 
que Sebastián, con nombre y hábito de ca-
pitán suyo, era soldado de Cristo, y el que ha-
cía mucho mas guerra á los dioses, á los tem-
plos, y á todo el imperio romano; pues per-
suadió á todos, que creyesen en un hombre 
crucificado, y blasfemasen de los dioses, para 
que ellos enojados destruyesen aquel impe-
rio, que tanto habia florecido con el culto de 
su religión. Llamó el emperador á Sebastián, 
y alterado, y demudado el rostro por la saña, 
le dijo: ''¿Hete yo por ventura, Sebastián, 
honrado y puesto en el grado en que estás, 
para que tú, viviendo en mi palacio como 
cristiano, me seas desleal y provoques la ira 
de los dioses contra mí?" A esto mansa y hu-
mildemente, respondió Sebastián: "Yo , señor, 
siempre lie sido muyjeal , y por tu salud y por 
ia de tu imperio siempre he suplicado al ver-

í 

dadero Dios, que es Criador del cielo y de la 
tierra, por parecerme que es gran desatino 
adorar las piedras y pedir favor á los que no 
se pueden mover, ni tienen espíritu ni vida.^ 
A estas palabras se turbó y embraveció el 
emperador sobremanera, y mandó que arre-
batasen á San Sebastián, y le quitasen de su 
presencia, v que poniéndole delante del pe-
cho una tablilla, en que estuviese escrito que 
era cristiano, en pié, en medio de un campo, 
le atasen y le asaeteasen los flecheros y tira-
dores de sus guardas. 

Hízose así como el emperador lo manüo: 
arrebatan al santo caballero de Jesucristo los 
soldados y ministros de Satanás: sácanle al 
campo: desmídanle: átanle, y descargan tan-
tas saetas en él, que su sagrado cuerpo no pa-
recía cuerpo de hombre, sino un erizo; mas 
su bendita alma en medio de las saetas y de 
las penas estaba muy alegre y regalada, y en-
tretenida con Dios; y elcorazon abrasado ael 
divino amor deseaba padecer mucho mas de 
lo que padecía, y que se multiplicasen las sae-
tas para que con ellas se multiplicasen tam-
bién las heridas, y tener mas que ofrecer al Se-
ñor Tuviéronle los soldados por muerto, y 
dejándole así atado, se volvieron a s«s_casas 

L a noche siguiente, la mujer que había sido 
del santo mártir {Cástulo, 
do secretamente al lugar donde habían^asae-
teado á San Sebastián, para tornar su cuerp» 
y enterrarle, le halló vivo. Trajole á su casa, 
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curóle, sanóle, y dentro de pocos dias cobró 
eütéra salud. Supieron esto los cristianos: 
acudieron luego á él exhortándole y pidién-
dole con muchas lágrimas que se partiese, pa-
ra que no caliese otra vez en manos de tan 
cruel tirano: mas el esforzado caballero de 
Cristo, movido con otro espíritu superior, y 
encendido en /un fervoroso deseo del martirio, 
sabiendo que los emperadores habian de pasar 
por cierta parte de la ciudad, se les puso de-
lante, y con voz severa y grave les dijo: "Los 
pontífices y sacerdotes de vuestros templos 
os traen engañados, fingiendo ranchas cosas 
contra los cristianos, y dándoos a entender 
que son enemigos de vuestro imperio; siendo 
la verdad que está en pié por las oraciones que 
ellos siempre hacen por su conservación." 

Turbóse Diocleeiano más de l o q u e fácil-
mente se puede explicar, oyendo estas pala-
bras, y viendo vivo al que tenía por muerto, 
y estuvo así turbado y suspenso, hasta que 
volviendo en sí, le dijo: "Eres tú Sebastián, el 
que yo mandé matar! ¿No moriste? ¿Cómo es-
tás vivo?" Respondióle' :él Santo: "Porque mi 
Señor Jesucristo se ha dignado darme la vida, 
para que aquí delante de todo el pueblo dé 
testimonio de la verdad de su fé y de vuestra 
crueldad, que tan sinrazón perseguís á los 
Santos y á los que no tienen culpa: poned fin 
a vuestra maldad y no derrameis mas la san-
gre de los inocentes, si queréis vivir, y que du-
re vuestro imperio." Embravecióse mas el fie-
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ro tirano: mandóle quitar de allí, y azotar y 
apalear, hasta que muriese. 

Diéronle tantos y tan crueles golpes al San-
to, que dió su alma al Señor, y tomando su 
cuerpo le arrojaron de noche en un albañal y 
lugar sucio, donde solían echar todas las in-
mundicias de la ciudad, para que los cristianos 
no supiesen donde estaba y le honrasen como 
á mártir, ni hiciese milagros, y con la ocasión 
de ellos se convirtiesen los gentiles a la í'é de 
Cristo. Pero el Señor, que tiene tanto cuidado 
de honrar á los que le glorifican y mueren por 
fíl, lo ordenó de otra manera; porque el^ mis-
mo San Sebastián apareció en sueños á una 
santa matrona, llamada Lucina, y le reveló 
donde estaba su cuerpo, y cómo había queda-
do coleado de un gancho de un palo, y 110 ha-
bía caído en aquel lugar hediondo é infame, 
á donde le habían arrojado, y le mandó que 
le enterrase en las catacumbas, á la entrada 
de la cueva, á los piés de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. Hízolotodo como íe fué 
mandado la religiosa mujer, y estuvo treinta 
dias sin p a r t i r s e , haciendo oración en el lu-
gar donde había dado sepultura al santo cuer-
po; y desnués que el Señor dió paz á su Igle-
hia, hizo un templo de su misma casa, y dejóle, 
todos sus bienes, que eran muchos, para el 
culto divino v sustento de los pobres fieles. 

Esta fué la" vida y muerte del glorioso ca-
ballero y fortísimo capitán de Cristo San Se-
bastián," al cual podernos llamar dos veces mar-



tir; pues dos veces le atormentaron y preten-
dieron quitar la vida. Tiene todoel pueblo cris-
tiano mucha devoción á este Santo, por los be-
neficios que continuamente recibe de la mano 
del Señor, especialmente en tiempo de pes-
tilencia, mostrándose piadoso á los que se le 
encomiendan ypiden favor: lo cual tuvoorigen 
de lo que en tiempo de Agatón, papa, sucedió 
en Roma, en la cual, siendo tocada de pestilen-
cia, por ordenación divina se puso un altar de 
S^n Sebastián, y luego cesó la pestilencia; y 
después otros pueblos y ciudades en semejan-
tes aprietos han sentido el mismo favor y be-
neficio. También es cosa antigua, que la Igle-
sia Romana invoque el favor de los enemigos 
de la fé, tomando por patronos á San Sebas-
tián, áSan J o r g e y á San Mauricio, comolo dice 
el orden romano, y lonotó el cardenal Baronio. 
E l martirio de San Sebastián fué á los 20 de 
Enero del a ño del Señor de 286, el año tercero 
de Diocleciano. Celebra la Iglesia el mismo 
dia su fiesta Hacen mención de este glorioso 
y valeroso mártir de Cristo, San Ambrosio so-
bre el salmo C X V I Í Í en el sermón 10; San A-
gustín en el sermón de San Fabián y San Se -
bastián; y San Gregorio en el primer libro de 
losDiálogos, capítulo X ; San Isidoro en suBre-
viario; Pablo diácono, Ul). VI de Gestis Lon-

(jol. cap. 2; Beda, Adón, Usuardo, y Baronio, 
tomo I I , y en las anotaciones al Martirolo-
gio. 
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